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			El prólogo es ella



			YURIRIA SIERRA



			Periodista



			Que seas la líder que México necesita. Que seas nuestra madre, hermana, mentora. Que tengas sabiduría, lucidez y templanza, pero que seas valiente, que seas guerrera, que seas audaz y que seas estratega. Una mujer que entienda el pasado y recupere mítica y místicamente la raíz, pero suficientemente astuta para librarte de sus maldiciones. Que seas la restauradora del presente y la arquitecta de su resiliencia. Y también la visionaria y constructora del futuro. Que seas al mismo tiempo rebelde y sanadora… Mujer águila, mujer jaguar… Nahual y tejedora… Ellos no pueden. Tú sí. Tú podrás todo lo que ellos no pudieron. Tú querrás. Tendrás que. Y tendrás con qué. 



			Ponte la piel todopoderosa de Coatlicue, el vestido sagaz de la Malintzin, el inteligente y desafiante manto de Sor Juana, el retador e irrepetible pincel de Frida Kahlo, la indómita carrillera de las Adelitas… Haz la revolución. No, mejor deshazla. No: invéntanos una nueva.



			Los arquetipos femeninos de México y de Occidente se nos funden y se nos confunden. Todos ellos nacidos, siempre como excepción, en un universo y con una narrativa casi exclusivamente masculinos. Arquetipos femeninos que han tenido que autogenerarse entre la maleza patriarcal. Los arquetipos de “mujer poderosa”, si bien son pocos, existen. La épica de “la mujer al mando”, por otro lado, es algo parecido a lo inexistente. Y de ahí partimos.



			México atraviesa un escenario que no sólo es histórico en sí mismo; es un escenario que se antoja irrepetible en el corto plazo: dos mujeres contienden por el cargo más alto de la jerarquía político-social: la presidencia. Por lo tanto, lo que sabemos con grado de certeza es que el 2 de junio los mexicanos iremos a dormir con la noticia de que una mujer será nuestra nueva presidenta. 



			¿Y qué esperamos las mujeres mexicanas de quien será la primera entre nosotras? Decidí que había que preguntárselo a ellas. ¿A quiénes, si no a mujeres que han tenido que luchar y romper varios techos de cristal en sus respectivas disciplinas? ¿A quiénes, si no a mujeres que han enfrentado estructuras patriarcales que no tenían todas sus puertas abiertas? ¿A quiénes, si no a mujeres que han tenido que adaptar y reinventar las reglas de su propio juego? Políticas, periodistas, intelectuales, activistas, artistas, científicas. Todas las generaciones, todas las posturas, todos los lentes para mirar este inédito horizonte. Y así nació el libro que tienes entre las manos… Más de cien mujeres, brillantes todas, sobresalientes cada una de ellas en su respectivo quehacer, nos cuentan qué es lo que esperan de quien será la primera mujer en portar la banda presidencial en México. 



			Con muchísimo entusiasmo recibí la respuesta. Sí, de quienes trabajan en la arena política (en ambos lados de la cancha), pero también la periodística, la intelectual, la creativa, la científica, la artística, el activismo y la empresarial. Todas ellas escribieron y mandaron su texto con una alegría que puede entenderse y explicarse desde la certeza de encontrarnos ante un hecho histórico absoluto: tendremos una mujer al mando. 



			Cada uno de los textos que componen este libro responde a lo que las 112 colaboradoras entienden como escenarios deseables, necesarios y urgentes desde, al menos, tres lugares distintos: la experiencia personal para abrirse, como mujeres, camino en terrenos mayormente dominados por hombres; el conocimiento de su campo laboral y de las puertas y estrategias que le pueden resultar útiles a quien será la primera mujer en presidir los destinos del país y, por último, desde un sorprendente respeto por lo que puedan ser o representar ambas candidatas. Y es que, en tiempos de polarización, las mujeres aquí escribientes parecen esperar, así sea sólo desde un lugar meramente intuitivo, que la violencia y la confrontación, pero también la desigualdad que las generan, disminuyan significativamente una vez que sea una mujer la que encabece la toma de decisiones en nuestro país.



			Al leerlas me resultó inevitable regresar a los arquetipos, y todos, de una forma u otra, están presentes. Y es que así funciona el inconsciente colectivo. Destaco tres, presentes en la mayoría de los textos: uno, audacia y sensibilidad para resolver el peor problema que aqueja a México: la inseguridad, y particularmente en su más dolorosa expresión, la violencia de género, la desaparición forzada y el feminicidio. Dos, valentía para continuar o desechar lo que sirve y lo que no (en términos de políticas públicas). Y tres, una absoluta empatía para atender los problemas más sensibles de México que siguen pendientes en la agenda pública. 



			La primera mujer presidenta de México será la suma de todas ellas y ninguna. Porque justamente le tocará a ella encarnar ese lugar que le hable no sólo al presente sino al futuro de este país. Un lugar absolutamente virgen e inexplorado. Y su figura y su desempeño serán la piedra fundacional no sólo de su sexenio, sino del imaginario de todas las mujeres (y también de los hombres) en este país. Su elección marcará un hito en la historia de México, un parteaguas hacia una sociedad más justa e igualitaria. Será un símbolo de esperanza para las niñas y las mujeres, un faro que ilumine el camino hacia un futuro donde el género no sea un obstáculo para alcanzar el máximo potencial.



			La primera mujer presidenta de México aún no tiene nombre, pero ya tiene rostro: el de todas las mujeres que han luchado por un México mejor. Y de todas las que lo siguen haciendo. Pero, sobre todo, de las que heredarán la posibilidad de aquello que ya habrá cambiado para siempre. Su victoria será la victoria de todas, de todos los estados, de todos los partidos y de todas las generaciones. Cuentas con nosotras para la construcción de esta nueva era.



			Y espero que tú, lectora, lector, encuentres tanta inspiración como nosotras en todas las páginas que tienes a continuación.











			



			Claudia Aguilar Barroso



			Abogada constitucionalista



			SETENTA Y UN AÑOS DESPUÉS: UNA A LA PRESIDENCIA



			Según cifras oficiales, en México desde 1953 (año en que se reconoció a las mujeres el derecho a votar y ser votadas) hasta 2023 se han elegido 360 personas para desempeñarse como titulares de los poderes ejecutivos locales; de ese total, el 98% han sido hombres y tan sólo el 2% mujeres. De suerte que tener hoy a dos candidatas mujeres a la presidencia de la República es, además de un hito histórico, el resultado y consecuencia de muchos años de lucha y activismo feminista. Sin embargo, la sola llegada de mujeres al poder no significa que haya disminuido ni el poder ni el pacto patriarcal; para eso es necesario que las dirigencias de los partidos cambien las dinámicas prevalentes de control jerárquico y sumisión. Tanto Xóchitl Gálvez como Claudia Sheinbaum llegan en un contexto en que los movimientos y los feminismos son tan importantes que han moldeado la agenda y la opinión públicas, y serán además ellas quienes provoquen otras conversaciones y generen cambios sociales que impacten directamente en la vida de las mujeres y del país en general.



			Y así, setenta y un años después del reconocimiento del derecho del voto de la mujer en México, es casi un hecho que tendremos por primera vez a una mujer presidenta. Esto no es una cuestión meramente de género, sino de formas de ejercer el poder. Se trata de que las candidatas presidenciales, y desde luego la futura presidenta de México, asuman una verdadera agenda feminista. ¿Y cómo se vislumbra esta agenda feminista? 



			En primer lugar, como una agenda que incluya el sistema nacional de cuidados; una reforma integral del sistema de protección y seguridad social y salud para hacerlas universales; la disminución (erradicación) de las brechas salariales entre hombres y mujeres; mecanismos para acabar con la impunidad en el tema de deudores alimentarios y de violencia contra las mujeres, cuyo máximo indicador son los casi once feminicidios diarios; la pacificación del país; la reforma fiscal pendiente para revertir la desigualdad que genera la concentración de riqueza derivada del uso del poder político y económico; la urgente atención al cambio climático, entre otros. 



			Los retos de agenda y gobernabilidad sin duda son enormes, y para hacerles frente de manera efectiva se requieren equipos bien estructurados, pero sobre todo una nueva forma de ejercer los liderazgos. Hace falta un liderazgo colaborativo que convoque a los diversos niveles de gobierno y sectores, a las fuerzas políticas para llevar a cabo acciones coordinadas. Es tiempo de mujeres a cargo, pero sobre todo es tiempo de mujeres con agenda de género que apoyen políticas públicas que permitan que las mujeres se desarrollen en un plano de igualdad con los hombres. ¡Setenta y un años de sufragio femenino es un hito, ahora falta alcanzar la igualdad sustantiva! 



			Debemos hacer nuestra la convicción de que no puede hablarse de una sociedad verdaderamente democrática sino hasta que esté completamente asegurada la participación y voz de las mujeres. Ojalá que la llegada de la primera mujer a la presidencia, aunque sea de manera simbólica, sirva para lograrlo.











			



			Bárbara Anderson



			Periodista y activista en temas de inclusión



			GOBERNAR PARA EL 100%



			Desde sexenios inmemoriales, en México se gobierna para poco más de ocho de cada diez habitantes. “Todos los mexicanos”, como reza la Constitución, parece que tuviera un asterisco al pie que dice aplica restricciones. Porque hay al menos un 16.5%, 20.8 millones de mexicanos, que viven con alguna discapacidad o limitación y son invisibles. Y, créame, no es un superpoder el que pasen desapercibidos, es una iniquidad. La presencia de la discapacidad en el país es aún mayor. Las personas con alguna condición de vida no son entes aislados sino que viven en una familia, tienen un círculo cercano, por lo cual la discapacidad tiñe, toca, llega y convive con más de 60% de la población mexicana. 



			En el país que gobernará, de esos 20.8 millones de habitantes:

			
					75% de niños y niñas en edad escolar no asiste a ninguna escuela. 

					76% no tiene acceso al sistema de salud. 

					70% no tiene empleo. 

					60% ha sufrido discriminación por su condición de vida. 

					55% no ha recibido o le han negado planes de apoyo y becas.

			

			Señora futura presidenta, si usted logra revertir estas cifras, no sólo estará respetando y haciendo respetar el derecho del 100% de sus gobernados, sino que impartirá justicia a un sector olvidado de la población. 



			En México se sigue tomando a la discapacidad como la singularidad de un cuerpo, la singularidad de una existencia, y no se ha logrado en ningún sexenio avanzar en modificar las condiciones de la sociedad, las estructurales (la accesibilidad), las actitudes de las demás personas y las posiciones sociales donde se los ubica: siempre por debajo de quienes no tienen discapacidad. 



			La discapacidad en los gobiernos que la precedieron era vista sólo en el rubro de “gastos” para la entrega de pensiones contributivas y no contributivas. La discapacidad en la política era un voto cuando se necesitaba, un discurso de buena voluntad, pero pocas veces formó parte intrínseca de todas las decisiones en todos los niveles de la administración pública. La discapacidad en la educación era sólo un problema a resolver por algunos maestros, una particularidad que rompe la tan cómoda y dañina homogeneidad escolar. La discapacidad en la salud era un gasto superior, una condición despreciada por los sistemas privados y un tema a evitar por los seguros. La discapacidad en las ciudades era una complicación y la accesibilidad una quimera, cuando debería ser una condición imperativa para el completo funcionamiento de una sociedad que merece estar completa. 



			Señora futura presidenta: las personas con discapacidad en el país que usted gobernará no son vulnerables, sino que sus derechos son y han sido vulnerados. 



			Le pido que gobierne para más que el 84% de los mexicanos; que gobierne para todos y para todas… para el 100%.











			



			María Teresa Arnal 



			Consejera independiente, inversionista,
fundadora de The Future Proof Vision



			UNA PRESIDENTA PARA EL SIGLO XXI



			Lo que deseo de la primera mujer que asuma la presidencia de México va más allá de simples expectativas; prefiero expresarlo como un llamado activo, un anhelo que planeo respaldar con mi voto el 2 de junio de 2024. En lugar de simplemente esperar, opto por querer, pedir y exigir. 



			En mi visión, quiero un discurso presidencial que promueva la unidad y actúe como punto de convergencia para todos los mexicanos. Un discurso que refleje nuestro objetivo común: alcanzar una mejor calidad de vida para nosotros, nuestros seres queridos y la comunidad que nos rodea. Ésta incluye el derecho a vivir sin temores, el acceso mejorado a la educación y la salud, así como la creación de más y mejores oportunidades para todos. 



			Mi petición es que la primera mujer presidenta inicie su mandato frenando el discurso divisorio que ha caracterizado los últimos años. En su lugar, exijo que construya un proyecto de país desde un enfoque empático, reconociendo la complejidad de los desafíos y evitando clasificar acciones pasadas como inherentemente buenas o malas sólo porque fueron realizadas por otros. Quiero una líder que recupere un proyecto que abarque a toda la sociedad, demostrando una visión verdaderamente incluyente. 



			Pido que esa mujer lidere la construcción de un México del siglo XXI, impulsándonos hacia una economía del conocimiento perdurable y competitiva a nivel mundial. Quiero que guíe la transición hacia las energías renovables, aprovechando el extenso territorio y la abundante luz solar de nuestro país para contribuir significativamente a la economía global, y que nos ayude a trazar una ruta de sur a norte hacia un país más sustentable que resguarde los recursos abundantes de nuestro paraíso. 



			Además, exijo una presidenta que respete el Estado de derecho, valore los contrapesos inherentes a cualquier sistema democrático y defienda la libertad de expresión. Una líder con valores sólidos y la fortaleza necesaria para enfrentar los desafíos inevitables de su mandato. Exijo una presidenta que no se vea envuelta en negociaciones clandestinas y que no tolere la corrupción, incluso cuando afecte a sus allegados. Además, requeriría que trabajara en fortalecer las instituciones democráticas y en garantizar la transparencia en la gestión gubernamental, creando así un ambiente propicio para el pleno ejercicio de la democracia. 



			Finalmente, quiero una presidenta que persiga la paz mediante el arduo trabajo de construir un futuro real y sostenible para nuestra juventud, sin recurrir a la guerra ni pactar con el crimen organizado. Éstos son los cimientos de mi aspiración para la primera mujer presidenta de México. En este contexto, es fundamental que la líder que ansiamos también fomente la participación ciudadana, promoviendo espacios de diálogo y colaboración entre los diferentes sectores de la sociedad. 



			En conclusión, mi expectativa no sólo radica en el liderazgo visionario y la ejecución de políticas públicas eficientes, sino también en el impulso de una cultura democrática sólida y participativa. Al respaldar a la primera mujer presidenta de México, no sólo deposito mi confianza en sus capacidades individuales, sino en la construcción colectiva de un futuro prometedor para nuestra nación.











			



			Celeste Ascencio



			Mujer joven, p’urhépecha y diversa



			MADRE



			Madre tierra, madre naturaleza y madre patria, es el resumen de lo que representa la figura femenina en el universo. Sin embargo, el hombre se había empeñado en desvalorizar a la mujer por su género, haciéndole creer que su manera de ser, pensar y sentir era incorrecta, inferior.



			Al igual que en otros países del mundo, tras una lucha constante y diaria, finalmente en México estamos a punto de vivir un episodio épico en la vida política. Tengo la certeza de que el trabajo que estamos realizando para que llegue a la presidencia de la República mexicana la doctora Claudia Sheinbaum Pardo el 2 de junio de 2024, rinde frutos a partir de este momento. 



			Ella, vista desde una cosmovisión muy particular y proveniente de los pueblos originarios, representa a la “nana” o bien, “mamá” Claudia, pues más allá de que haya sido Andrés Manuel López Obrador quien le entregó el bastón de mando, han sido las diferentes comunidades indígenas quienes le han entregado éste, como símbolo de confianza y compromiso con cada una de ellas. 



			Claudia, para nosotras, las mujeres, representa firmeza, fortaleza, responsabilidad y amor, y una invitación a seguir luchando por una República igualitaria, un país equitativo, un México con anhelo de transformar las realidades, no sólo de la mujer, sino de los pueblos originarios, las juventudes y las diversidades. 



			Al igual que el resto de la población, tenemos la ilusión de ver, ser partícipes y vivir momentos históricos en nuestro país como la disminución de los diversos tipos de violencia generada por razón de género. 



			Soy una mujer de linaje p’urhépecha que, independientemente de mi orientación sexual, me sumé a un proyecto alternativo de nación, mismo que me ha devuelto la esperanza para cultivar acciones en beneficio de quienes menos tienen, para equilibrar las economías y generar mejores condiciones de vida. 



			Es por ello que, al ser una joven diversa, más que esperar algo de alguien deseo un México incluyente, porque por usos y costumbres incluyentes, es bueno ser diferente. Ése fue nuestro lema en la primera marcha del orgullo LGBTIQ+ P’urhépecha y es lo que nos representa. 



			Michoacán es el alma de nuestra República mexicana, por eso la mayoría de las mujeres esperamos desde el territorio de la mariposa monarca, desde el corazón del río Cupatitzio y del lugar que vio nacer a grandes heroínas de la historia política como Gertrudis Bocanegra, que a partir de la llegada de nuestra primera mujer al frente de la presidencia de la República nuestros horizontes sean infinitos. 



			Las mujeres del hoy, del ayer y del mañana nos enseñan una sola cosa: “Nuestro único límite es darnos cuenta de que no existe un límite y que todo es posible”.











			



			Graciela Báez Ricárdez



			Secretaria general de la Cámara de Diputados



			AL PODER LEGISLATIVO Y AHORA A LA PRESIDENCIA



			En el mes de octubre se celebra el aniversario de las reformas que hicieron posible que las mujeres se convirtieran en ciudadanas con plenos derechos, pues finalmente obtuvieron la posibilidad de votar y ser votadas. Setenta años después de ese hito histórico, gracias al cual las mujeres fueron llegando a cuentagotas al Poder Legislativo, en 2021 México logró lo que pocos países en el mundo han logrado: tener un congreso cien por ciento paritario. 



			¿Qué significó la creciente llegada de las mujeres a San Lázaro? La posibilidad de legislar en favor del cierre de la brecha de género y de empujar ese mismo tema en los otros dos poderes fundamentales de la República. Así, en 1997 se crea la Comisión Especial de Asuntos de la Equidad entre Géneros, en 2001 el Instituto Nacional de las Mujeres (INMUJERES), en 2003 se promulga la Ley Federal para Prevenir y Eliminar la Discriminación, en 2006 la Ley General para la Igualdad entre Mujeres y Hombres y se crea la Fiscalía Especial para la Atención de Delitos Relacionados con Actos de Violencia contra las Mujeres (FEVIM, hoy FEVIMTRA), en 2007 la Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia, en 2012 se incorpora el delito de feminicidio en el Código Penal Federal, en 2014 se vota la reforma constitucional de principio de paridad 50/50, en 2019 la reforma constitucional Paridad Total, y en 2022 y 2023 se publican en el Diario Oficial de la Federación diversas reformas que impactan más de cincuenta leyes en materia de paridad de género.



			Destaca el hecho de que en 2019 se conformó en la Cámara de Diputados el Grupo de Igualdad Sustantiva, integrado por diputadas de todos los grupos parlamentarios, quienes constantemente se reúnen para debatir y diseñar iniciativas en beneficio directo de las mujeres, como fue el caso de las más de cincuenta leyes arriba mencionadas. Además de la iniciativa de 2021, en la que se eliminó el IVA a productos de gestión menstrual y que, según la investigación ganadora del primer lugar del Premio de las Finanzas Públicas de la Cámara de Diputados, “Efectos de la eliminación del impuesto a los productos de gestión menstrual en el precio final y en el bienestar de los hogares”, escrita por la investigadora Abigail Quintana Bautista, el precio de estos productos se redujo 11%, beneficiando así a las mujeres que menos recursos tienen.



			Todo lo anterior, como puede verse, se dio en un periodo en el que más mujeres llegaron al Poder Legislativo (desde 1997, en la LVII Legislatura, donde ocupaban sólo 87 curules —17.4% del total—, hasta la LXIV Legislatura, que dio inicio con 250 curules —50%— ocupadas por mujeres), sensibles a la problemática de género en sus distritos y circunscripciones e interesadas en diseñar iniciativas y políticas públicas para resolver problemas concretos. 



			En ese mismo sentido, confío en que la llegada de una mujer a la presidencia de la República será un factor relevante para cerrar la brecha de género, pero también para dar ejemplo y continuar empoderando a niñas, adolescentes y mujeres, lo cual redundará en el más alto beneficio para nuestra gran nación.











			



			Marcelina Bautista Bautista



			Activista y líder de las personas trabajadoras del hogar



			LA REALIDAD DE LAS TRABAJADORAS DEL HOGAR



			Yo espero un México justo, no sólo de leyes; yo quiero un México libre, donde cada individuo pueda prosperar sin restricciones, donde la equidad y la igualdad sean los cimientos que nos unan como sociedad.



			En México, las personas trabajadoras del hogar desempeñan un papel crucial en la sociedad, contribuyendo al bienestar de miles de familias. Sin embargo, su situación laboral a menudo se caracteriza por la falta de reconocimiento y dignidad. 



			La realidad actual de las personas trabajadoras del hogar en México es que enfrentan desafíos significativos, desde la falta de beneficios laborales básicos existentes hasta la implementación efectiva de esos derechos. Muchas trabajan largas horas sin un salario justo y carecen de seguridad social, dejándolas vulnerables a la explotación y al abuso laboral. 



			Por estas razones las siguientes peticiones clave: 

			
					
Reconocimiento legal: demandamos la implementación de leyes específicas que reconozcan los derechos laborales de las personas trabajadoras del hogar, garantizando condiciones de trabajo justas y respeto a su dignidad. 

					
Salarios dignos: exigimos la fijación de salarios mínimos profesionales más justos y la eliminación de la brecha salarial que no corresponde al trabajo que realizan y que a menudo las afecta. Se debe asegurar un pago acorde con la importancia de su labor. 

					
Seguridad social: pedimos acciones que hagan exigible la incorporación obligatoria de las trabajadoras del hogar en el sistema de seguridad social para su acceso a servicios médicos, pensiones y otras prestaciones laborales esenciales. 

					
Jornadas laborales adecuadas: solicitamos la implementación efectiva de las leyes que regulan límites claros en las horas de trabajo, evitando la explotación laboral y promoviendo un equilibrio entre la vida laboral y personal de las trabajadoras. 

					
Capacitación y desarrollo profesional: abogamos por programas de capacitación y desarrollo que empoderen a las trabajadoras del hogar, brindándoles oportunidades para mejorar sus habilidades y avanzar en su profesionalización.

			



			Es urgente que se tomen medidas concretas para mejorar las condiciones de las trabajadoras del hogar reconociendo su contribución vital y garantizando sus derechos laborales; esto no sólo promueve la justicia social, sino que también enriquece a la sociedad en su conjunto. Es hora de actuar y construir un futuro donde cada persona trabajadora del hogar sea tratada con el respeto y la equidad que merece.



			Apreciada presidenta, en nuestra sociedad el derecho a un trabajo digno es fundamental para el bienestar de cada persona. Instamos a que priorice la implementación de políticas y acciones concretas que aseguren condiciones laborales justas para todos. Al invertir en la dignidad laboral, construimos un futuro donde cada persona pueda contribuir y prosperar plenamente. La igualdad comienza con un trabajo digno; es hora de liderar con empatía y hacer de esto una realidad. 



			Hoy espero de usted que escuche a todos, que intervenga para atender las necesidades más profundas de la gente y que su palabra trascienda y toque la fibra más profunda de la justicia y la humanidad. Hablamos y estamos con usted las valientes trabajadoras del hogar de nuestro amado México, quienes a menudo, invisibles, sostenemos el tejido mismo de nuestras vidas y de los demás, en un país donde la riqueza de nuestra cultura y la fortaleza de nuestra comunidad brillan, y por ello no podemos permitirnos cerrar los ojos ante la realidad de aquellas cuyo trabajo son la piedra angular de muchos hogares, pero cuya dignidad es a menudo pasada por alto.



			Hace más de veinte años soñé con un México donde las personas trabajadoras del hogar estuvieran en igualdad de condiciones por el valor de su trabajo y no por el desprecio de ese mismo trabajo que realizan. Hoy pedimos justicia para las personas trabajadoras del hogar, quienes merecen ser reconocidas por la calidad de su labor y no por el entorno en el que se desempeñan. Estamos aquí para levantar nuestras voces, no como un grito de confrontación, sino como un llamado apasionado a la conciencia colectiva. 



			Luchemos juntas por una sociedad donde cada persona, sin importar su ocupación, sea tratada con equidad y respeto. En este viaje hacia la justicia para las trabajadoras del hogar, recordemos sus rostros, sus historias y sus sueños. Que nuestro país sea un faro de luz donde la igualdad y la dignidad resplandezcan en cada rincón, porque juntas podemos construir un mañana donde el trabajo digno sea un derecho para todos, un mañana que refleje la grandeza de nuestro país y la humanidad que compartimos. 



			En un México que aspira a la igualdad y la justicia no podemos pasar por alto las voces de las trabajadoras del hogar, que esperan y merecen una presidenta que no sólo hable en su nombre, sino que también actúe con valentía para abordar las desigualdades arraigadas. Al reconocer y atender sus necesidades, construimos un país más fuerte y justo para todos. Es hora de que como nuestra líder asuma este compromiso y trabaje con nosotras para garantizar un futuro digno y equitativo para las trabajadoras del hogar.











			



			Verónica Baz 



			Politóloga, consultora, articulista



			EL RIESGO DE LA IRRELEVANCIA



			El próximo 2 de junio México vivirá un momento histórico al elegir a su primera mujer presidenta. Un avance simbólico que podría resultar irrelevante para las mayorías. 



			La trascendencia de una mujer encabezando el Poder Ejecutivo mexicano es indiscutible. El hecho desafía el síndrome del impostor y ensancha los horizontes de lo posible. Marca también un hito en toda una serie de avances graduales que hemos vivido en las últimas décadas, como la inclusión de las mujeres a la educación superior y a la fuerza laboral.



			En la arena pública será un espaldarazo a la paridad de género en el sistema electoral, que tanto trabajo ha costado impulsar. Quiero pensar que aumentarán las probabilidades de que se brinde más apoyo a políticas públicas con visión de género, como es la creación de un sistema de cuidados que respalde a quienes se encargan primordialmente de esta actividad. Confío en que también pueda abrir las puertas a liderazgos más empáticos y menos protagónicos.



			Sin embargo, tener a una mujer presidenta cambia poco la cotidianeidad de las mayorías. Les dará igual a las víctimas de violencia si éstas siguen careciendo de un sistema de justicia al cual acudir, y a las familiares de mujeres que morirán por su condición de género. 



			Será también irrelevante para las niñas y adolescentes que, aunque saben que existen doctoras, ingenieras y abogadas, continuarán sin conocer a ninguna en sus círculos inmediatos. Muchas llegarán al mundo laboral para ganar menos que sus pares hombres por el mismo trabajo realizado y estarán desprotegidas frente al acoso y los actos de discriminación, como el despido por embarazo. 



			Mi generación aprendió a medir expectativas. Salió el PRI de la presidencia y ganó las elecciones un empresario que dejó ir la oportunidad de transformar al país. Surgió un partido “verde” que poco ha hecho por defender a los ecosistemas en peligro. Llegó la izquierda al poder en un entorno de enorme polarización, misma que no disminuyó, y donde la historia aún tendrá que juzgar los efectos de las acciones tomadas y también de las omisiones. 



			Así, al borde de un sueño realizado, sólo queda claro que se necesitará más que una mujer presidenta para sorprender, y más que una sola persona para desentrañar las complejidades nacionales.











			



			Mariana Benítez Tiburcio



			Abogada, diputada por Oaxaca
y activista por los derechos de las mujeres



			MÉXICO 2024: LAS MUJERES AL PODER



			Si alguien nos hubiera dicho hace seis años que la contienda presidencial de 2024 sería protagonizada por dos mujeres, y que México tendría por primera vez en su historia a una mujer en la presidencia, estoy segura de que muy pocas o pocos lo hubieran creído. 



			Hoy es una realidad. La lucha feminista para ampliar la participación política de las mexicanas ha sido un proceso lento, sin duda, pero incesante, y hoy vemos que ha rendido frutos. Tuvieron que pasar largos diecisiete años desde que se incorporaron las cuotas de género en la ley (2002) hasta la reforma constitucional denominada #ParidadEnTodo (2019) para que se lograra un avance real en la participación política femenina.



			Hoy vemos derrotadas muchas barreras que impedían a las mexicanas ocupar los espacios de poder que hace apenas un lustro parecían inalcanzables: hay mujeres presidiendo el Banco de México, el INAI, la Suprema Corte, el INE, el Tribunal Electoral y el INEGI (todo simultáneamente). A nivel de las gubernaturas en los estados estamos cerca de alcanzar la paridad, y el Congreso federal y los locales también son paritarios. 



			Llegó 2024 y con él, una mujer al poder, y con ella, todas, como dice el lema de uno de los movimientos nacionales que fue creado por mujeres para impulsar una agenda feminista y cerrar filas con Claudia Sheinbaum: #PorEllaPorTodas.



			Tengo la firme convicción de que México necesitaba con urgencia un liderazgo femenino en el poder. Si bien pueden existir en el mundo historias de mujeres que han defraudado a las de su género, como las hay por cientos en el caso de los hombres, en los últimos tiempos hemos visto liderazgos femeninos que han emergido brindando a sus países una ecuación distinta a los liderazgos “tradicionales” masculinos: asertividad, firmeza, transparencia, empatía, creatividad y sensibilidad con los sectores de la población más vulnerables.



			¿Qué espero de Claudia Sheinbaum como presidenta? Mucho, porque creo genuinamente que tiene suficientes cualidades para llegar a ser una gran presidenta: conocimiento que le viene de su formación científica, empatía y sensibilidad con las causas sociales en las que ha militado por décadas, tenacidad y firmeza para enfrentar los grandes problemas de México como la corrupción, la violencia y la expansión del crimen organizado, y congruencia para hacer de México una potencia económica que impulse las energías limpias.



			En particular, tengo confianza en que Claudia Sheinbaum impulsará un cambio cultural, el más importante en décadas, el que nos lleve a transitar hacia la igualdad sustantiva entre hombres y mujeres. Y para ello, cumplirá lo que prometió: la creación de un sistema nacional de cuidados, que impulsará para lograr la autonomía económica de las mujeres y que éstas puedan convertirse en el motor que detone un mayor crecimiento económico y a su vez genere una prosperidad compartida, como fue su propuesta de campaña. También espero que ponga en el centro de sus prioridades la erradicación de raíz de la violencia que flagela a las mujeres. Sé que irá al fondo y que pondrá inteligencia, esfuerzo y presupuesto para lograr cambiar nuestro sistema de justicia y seguridad. Y también sé que buscará que México sea un país de derechos y libertades para todos y todas. 



			Suena titánico, pero no tengo duda que tendrá al mejor equipo para hacerlo realidad: las mujeres de México.











			



			Natalia Beristain



			Cineasta



			ESPEJITOS POR ORO



			Desde hace varios años ya que me enuncio como feminista, así que sería fácil suponer que el prospecto de unas próximas elecciones presidenciales en las que todo parece indicar que la contienda real sucederá entre dos mujeres, y que como resultado terminaremos con la primera mujer presidenta de México, tendría que emocionarme en alguna medida. Y quizás en lo simbólico hay algo de todo esto que en efecto me resulta rescatable; pero es ahí: en el mundo de lo simbólico y nada más. En el terreno de lo práctico, de la política real, no puedo sentirme más ajena y desilusionada por lo que viene. 



			Es cierto que mi desasosiego no se debe enteramente a las próximas elecciones. Ya la administración que corre, y por la cual voté, ha hecho un gran trabajo en ayudarme a quitar el velo de los ojos y ver con claridad que mientras la política siga secuestrada por los intereses económicos de unos cuantos, entonces no importa quién sea la cara que la sociedad civil reconozca a la cabeza del gobierno, pues el sistema seguirá operando de la misma manera. 



			Y quizás es esta reflexión la que de fondo me pone tan desanimada ante la posibilidad de una primera mujer presidenta en mi país. Por un lado, el tener CERO CONFIANZA en el sistema partidista (para mí ya todos representan lo mismo), y sobre todo que las dos mujeres que contienden no me resultan más que la cara que el sistema (siempre atento, siempre dos pasos adelante) nos entrega ahora a manera del ya clásico intercambio de ESPEJITOS POR ORO. 



			Para mí, que dos mujeres representen al mismo sistema injusto, indigno, indolente, corrupto, violento y voraz que ha llevado a México a ser un país donde hoy la sociedad civil ha tenido que aprender a convivir con realidades profundamente violentas como las desapariciones forzadas, los feminicidios, los desplazamientos, la pobreza extrema, el ecocidio, los asesinatos de periodistas, defensores de territorio, activistas, defensores de derechos humanos, madres buscadoras, y una larga lista de etcéteras, no es nada por lo cual sentirme emocionada o esperanzada. 



			O cómo olvidar cuando la entonces jefa de gobierno Claudia Sheinbaum convocó a varias representantes feministas a aquellas mesas de diálogo para buscar erradicar la violencia de género en la Ciudad de México, sólo para después amurallar los monumentos y las calles y hacer un despliegue policiaco masivo (eso sí, intercambiando a los cuerpos de granaderos masculinos por femeninos) y gasear y violentar a las mujeres que nos manifestamos en las calles un 8M o un 25N. 



			O la candidatura de Xóchitl Gálvez, respaldada por el PRI, PAN y PRD; ni más ni menos. Los principales responsables, antes de que la 4T llegara a ocupar el lugar con honores, de la podredumbre política y social de este país. 



			Quisiera —mucho— equivocarme. Pero la lectura que le doy a estas próximas e inéditas elecciones gira en torno al neoliberalismo utilizando al feminismo (un feminismo blanco y liberal) como su gran coartada, encubriendo políticas regresivas bajo un aura de emancipación y presentándolas así como progresistas. Haciéndonos creer que el que una mujer llegue a ser presidenta es un logro colectivo, cuando de fondo sólo perpetúa el éxito de una por encima de las otras. Como dicen en FEMINISMO PARA EL 99%: de nada sirve quebrar el techo de cristal, si eso significa dejar relegada a la gran mayoría limpiando sus restos.











			



			Sabina Berman



			Escritora y periodista



			UNA PRESIDENTA, ¿PARA QUÉ?



			En este año tendremos una presidenta, sí o sí. 



			¿Qué significará eso para las otras mujeres? 



			No puede descartarse el valor simbólico del hecho. En cada cráneo y cada hogar del país, la certeza machista de que una mujer nace para vivir subordinada a los hombres se hará pedazos, polvo, nada. 



			Y sí, las niñas de hoy tendrán sueños más dorados. Con toda naturalidad soñarán con ser ingenieras, doctoras, juezas, líderes sindicales, agrónomas y biólogas. Y con ello, al menos en la esfera de las representaciones, se sellará el arribo de las mujeres a la igualdad. 



			¿Y en el terreno material algo más podría suceder? 



			Próvidamente, éste no es terreno incógnito. Las mujeres en México —incluidas las dos candidatas a la presidencia— compartimos una agenda política formada por el movimiento feminista a lo largo de cien años y ampliamente difundida. Según esa agenda, lo más urgente es prevenir y atender las violencias contra las mujeres. El feminicidio, las violaciones, el acoso, otros abusos del arsenal machista. 



			En importancia sigue remediar las desigualdades. La discriminación de paga y en los nombramientos a puestos de autoridad, en la empresa privada y en la política. En tercer lugar está atender el trabajo doméstico. Volver visible ese trabajo esclavo que las mujeres hacemos desde hace milenios. También darle su valor económico e involucrar al Estado en aliviarlo.



			¿Qué tan cercanas a esta agenda están las promesas de las dos candidatas?



			Xóchitl Gálvez se ha pronunciado contra la violencia hacia las mujeres. Hasta febrero, no le conocemos un plan formal, previamente aplicado o uno teórico sobre ello. Lo que sí ha repetido a menudo es su intención de crear ayudas especiales para que las mujeres emprendan proyectos productivos y se vuelvan económicamente independientes. 



			Claudia Sheinbaum, por su parte, ha enfatizado en su campaña lo simbólico, de cierto su lema más difundido es “Es tiempo de mujeres”. 



			Pero como jefa de gobierno de la CDMX también implementó una política pública que disminuyó a la mitad los feminicidios y los acosos graves: formó un escuadrón de policías mujeres dedicado a combatir la violencia contra las mujeres, instaló una línea telefónica de alarma, también construyó 710 kilómetros de “senderos seguros para las mujeres” en dieciséis alcaldías y promovió en el Congreso capitalino varios cambios legislativos para la protección de la mujer violentada. Sobre el trabajo doméstico, Claudia ha prometido durante su precampaña llevar a la dimensión nacional el sistema de cuidados que hoy funciona en la alcaldía Iztapalapa, un sistema que alivia el trabajo doméstico procurando lavadoras y comedores casi gratuitos, consultoría psicológica para madres e hijos y pagos a los cuidadores de ancianos y enfermos. 



			¿Por qué Xóchitl no ha ofrecido algo con una ambición semejante? Lo ignoro. Tal vez lo hará en los próximos cuatro meses que restan antes de las elecciones. En todo caso, habría que preguntárselo. 



			Como habría que preguntarnos por qué las mujeres de la prensa no hemos colocado el tema de las Mujeres en la agenda nacional de esta elección, al mismo nivel que el porvenir de la Salud o la Economía. Deberíamos. Es tan importante. O más. 



			Y llevarlo al terreno de la información es el primer paso para asegurarnos de que, sea Claudia o sea Xóchitl la próxima presidenta, eso derivará en una mejor vida para todas las mujeres. 










			



			Tatiana Bilbao



			Arquitecta, Premio Global de Arquitectura Sustentable



			UN NUEVO ENTENDIMIENTO



			Hoy vivimos en el epítome de la sociedad de producción. Ésta depende profundamente de un sistema basado en la explotación de los recursos materiales y humanos para su existencia, a través de la acumulación de capital. En esta sociedad, para existir, debemos producir. Sin embargo, la fricción más profunda en la que vivimos (y por lo que hoy estamos llegando a un lugar de destrucción) es que no hemos entendido que para poder producir debemos primero existir.
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